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Mallorca durante la perra de sucesión 
A LA QORENA dt Cspaña 

I 

Mallorca a la muerte de Carlos II 
Mallorca, ¡a hermosa isla mediterránea, vivía 

calmosa y tranquila en el perpetuo .beso de las 
olas de su mar. Uu cielo azul cubría sus encan­
tos y la tierra fértil daba a sus 170.000 habitan­
tes que vivían en multitud de pueblecillos ate-
gres y pintorescos el regalo magnífico de sus 
productos. 

Las costas sinuosas y recortadas embelleci­
das por recios acantilados y tranquilas ensena­
das eran un atractivo para los navegantes que a 
menudo en actitud hostil desembarcaban para 
cautivar a los isleños y apoderarse del fruto de 
sus afanes. La historia desde el siglo XV al siglo 
XVII I nos ofrece una serie de correrlas de los 
berberiscos que surcaban las aguas de la Isla 
practicando saqueos y piraterías y teniéndola en 
continua alarma. 

Los pacíficos mallorquines que vivían en un 
constante alerta tenían edificadas en los más es­
tratégicos lugares de ta ribera y del interior una 
porción dc torres y castillos, algunas de cuyas 
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construcciones existen todavía, que, contando, 
con una pequeña guarnición o un vigía solo 
cuando se presentaba el enemigo daban la señal 
de alarma encendiendo una gran hoguera que 
se hacía perceptible desde la torre vecina, la 
cual a su vez trasmitía ia noticia de idéntica 
forma a la más próxima a ella hasta llegar, de 
esta manera, a la capital, desde donde se dicta­
ban las órdenes oportunas. 

Además de estar defendida la isla disponía 
de un caudal destinado exclusivamente a la for­
tificación de su reino y su dotación consistía en 
24.000 libras de a 7 reales y 2 maravedís de 
plata cada libra al año. 

Las 12.000 de ellas las depositaba en el 
Real Patrimonio el tesorero de la Santa Cruza­
da, la mitad a ñnes de agosto y la otr.a mitad à 
fines de noviembre de cada año por Real Des-, 
pacho de S. M. de 5 de mayo de 1598, y las 
otras 12.000 libras restantes las pagaba el Reino 
del procedido de los derechos de él, por con­
cierto y ofrecimiento que hizo a S. M. de servir 
para la fortificación con otra tanta cantidad de 
la que S. M. proveyera para dicho efecto, se­
gún parece por el referido Real Despacho indi­
cado. 

Bien es verdad que con dicha cantidad ha­
bía que atender al sueldo de los empleados, a 
las obras de fortificación, al acarreo de rocas, a 
la construcción de calzadas, al pago de patrones 
que debían vigilar a la armada enemiga, al al­
quiler de casas en donde guardar la artillería, a 
los carpinteros y herreros, al lacayo del Virrey 
que iba a avisar los domingos a los Jurados y 
oficiales de la fortificación la hora de la paga, a 
los artilleros, al abono de las misas que se CELE-
lebraban en los fuertes en donde había guarni­
ción, a la construcción dc parapetos, etc., etc, 



Es de notar que la rendición anual de cuen­
tas referentes a la fort i fie a c i ó n del Reino de Ma­
llorca que h a c í a elpagador y certffrcaba el c o n ­

tador j veedor de las .foirtincacfOT.es y gente de 
guelra Ac ilícito Rento, « c ed í a en mucho al 
caudal que le estaba asignado. Así vemos que 
fas cuentas de 1700 ascendieron a 94.237 libras, 
11 sueldos y 3 dineros, según rendición hecha 
al año siguiente pot el pagador Juan Gaya. I-as 
de 1701 rendidas el 3 d e septiembre de 1702 

por Francisco Parets, fueron algo menores, al 
cansando la suma de 92.867 libras, 8 sueldos y 
11 dineros. £1 3 de junio de 1704 se presenta­
ron las liquidaciones d e los d o s años anteriores. 
Las de 1701 fueron rendidas por el pagador de 
dicho año Juan Mas y ascendieron a 79.667 li­
bras, 1 4 'Eneldos y seis dineros, tas del año 1703 

lo fueron por Guillermo Garcías llegando a la 
cifra de 67.705 l i b ras , 4 sueldos y 11 dineros y 
las de 1704 por Gabriel Sabater ascendiendo 
su cantidad a 66 .084 libras, 15 sueldos y 7 di­
neros. 

Van dichas rendiciones de cuentas certifica­
das por D. Antonio de Pueyo y Martín Gil d e 
tirria, que en dichas fechas ostentaba el cargo 
de veedor. (') 

De antiguo abolengo, risueña y muellemen­
te recostada en l as orillas del mar azul, la capi­
tal, «la Ciutat de Mallorca*, c o m o entonces se 
decía, sentía hervir apiñarse y sus 40.000 almas 
dentro del amurallado recinto, tenia escasos 
jardines, las plazas eran estrechas y las calles 
tortuosas. Sus amenos alrededores se veían sal­
picado* de quintas rodeadas de viñedos y arbo­
lado, loa caminos que atravesaban las Puertas 
de sus murallas eran un continuo hormigueo y 
allá a lo lejos se divisaban nítidos los contornos 
de una cordillera multicolor. 

Los isleños que en su mayoría vivían de­
dicados a los t r aba j o s agrícolas, eran de ca­
rácter sencillo, amantes de sus privilegios y 
respetuosos p a r a con su pasado, constituían una 
'sociedad fraccionada e n seis clases o estamen­
tos, a saber: Nobles, Militares, Ciudadanos, 
Mercaderes, Menestrales y Forenses,-el ingreso 
en cada una de las cuales lo proporcionaba 
el nacimiento, la riqueza o el oficio que se 
ejercía. 

Su gobierno era popular y soberano a la 

11) Madrid: ArchtTo HistcVtíco N i c i on i l . Consejo»: 
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vez, pero casi independiente de los re; es, a cu­
ya corona pertenecía. Algunos años después de 
la conquista de la Isla por Don Jaime I, se ins­
tituyó el Gran y General Consejo, especie de 
cámara popular, algo así como las cortes ma­
llorquínas, que entendía en los negocios gene­
rales del Reino y en el que por la legislación y 
ta costumbre estaban representados entre los 72 
individuos que lo componían las diferentes cla­
ses en que hemos dicho se hallaba la sociedad 
dividida, tanto de la capital como de los pue­
blos. 

Los Jurados de la Universidad, palabra que 
unas veces se usa en el sentido de Municipio y 
otras en el de Ayuntamiento eran, en número 
de seis, nombrados por sorteo como casi todos 
los funcionarios municipales de aquel tiempo 
en que imperaba el «sant y saludable regiment 
de sort y sanch». 

De ellos el primero era sacado de la noble­
za o de la clase militar y estaba condecorado 
con el título de «Jurat En Cap», el segundo y el 
tercero de la de ciudadanos, los dos siguientes 
correspondían a la clase de los mercaderes y el 
último a la de los menestrales, siendo todos 
iguales en llevar el título de «MAGNÍFICOS por 
tratamiento, bien que a los tres primeros se ¡es 
anteponía no pocas veces el de «lo magnifich 
Seílor» y el de «lo molt magnifich Mossó» a los 
tres siguientes. 

Por sobre todas las autoridades, como jefe 
superior y delegado del monarca en cuyo nom­
bre regía la Isla, estaba el personaje conocido 
con el nombre de Virrey aunque el dictado 
más en uso era el Lugarteniente y Capitán Ge­
neral de S. M. por ser el que se empleaba en 
sus títulos o nombramientos. 

Tal era, a grandes rasgos, la situación del 
país, cuando un día de otoño, el 13 de noviem­
bre de 1700, én la reunión que celebró el Gran 
General Consejo se dio cuenta de la muerte del 
desdichado monarca Carlos II, noticia que par­
ticipaba la reina por medio de carta { ' ) que lle­
vaba fecha del 3 de dicho mes, junto con la 
cual remitió las cláusulas del testamento que 
otorgó el difunto soberano, (') que el último 
austríaco había escrito antes de su muerte nom­
brando gobernador del Reino, en tanto qne 
Dios disponía de él, al arzobispo de Toledo 
D. Manuel LUÍB Portocarrero, y por último otra 

i r ) A p e n d i c e D Ú m . i , 

(1) A p é n d i c t n i i m . i . 
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carta, falta de firma solamente, que el difunto 
había empezado y que por haber entrado en la 
agonía no pudo concluir. pj 

En vista de todo ello resolvió el Gran y Ge­
neral Consejo cumplir las funciones del pésame 
y conformarse con la Última disposición y tes­
tamento de S, M, y obedecer las órdenes del 
día 3. Veinte días nnís tarde, esto es, luego del 
acuerdo anterior, comunicó la Reina el nom­
bramiento de Felipe V por Rey de España, es­
perando que sin dilación alguna se harían las 
demostraciones que en tales casos era costum­
bre. 

Para dar el pésame por la muerte y la en­
horabuena por la sucesión, con el fin de excusar 
gastos se acordo nombrar persona que residiera 
en Madrid, recayendo !a elección en D. Gui­
llermo Dezcallar, del habito de Alcántara a 
quien consignaron 200 doblones para ayuda de 
co-ita, advirtiéndole procurase imitar a los de­
más estados de la Corona de Aragón en todo 
menos í.n el gasto. (*) 

Y creyendo sobrevendrían desembolsos para 
la coronación del nuevo soberano, se trató 
de ello en la Junta que tuvieron los Jurados 
con el canónigo Francisco Togores y los so­
cios electos de la nueva «Junta de la Consigna­
ción». V ' J 

El 7 de enero de 1701 los Jesuítas de Mon 
tesión celebraron solemnes funerales por el al­
ma de Carlos I I y diez meses más tarde era 
nombrado obispo de la Isla el religioso obser­
vante D. Antonio de la Poitilla que no hizo su 
entrada basta el siguiente año. (*, 

Entre tanto en Mallorca como en todas par­
tes Felipe V fué proclamado con júbilo y en 
Palma la Cofradía de San Jorge { ' ) contribuyó 

( ¡ i A v . i ü , t a ú m . 1, 

( a ) A p é n d i c e n d n i . i . 

O) Luí c a r gos «te d t c h i Junta d u r a b a n dos a í o s > 

( l e - P U C * d e a c a b a d o t i b i e n i o d e b í a n da r n la c o n t a d u r í a 

cu i rp la E X A C T A d e su A D U I I N I S L R A C I O D , D I S P O S I C I Ó N «¿ue n o 

c u m p l í a n d e s d e 16.M y c u y » O I D E N se l e s r e c o r d s e n 

i¡ C a m p a n e r : C r o n i c ó n M a v o r i c c n s e , P.-ig. J,SI. 

(5 Cuino A r a g ó n , V a l e n c i a , C a t a l u ñ a y P e r p i ñ á u 

t u v o p o r p a t r ó n , la n u b l e f i d e la is la D E M a l l o r c a , a l 

g l o r i o s o San J o r g e , b a j o c u y a p r o t e c c i ó n y a u s p i c i o a u t o ­

r i z o e ] R e y D. Juan 11 d o A r a g ó n e ] :0 D E s e p t i e m b r e d o 

146; la f u n d a c i ó n d e una C o f r a d í a q u e s u b s i s t i ó e n P a l ­

ma e n D I S I I N L K é p o c a s d e l s i g l o X V al s i g l o X V t l l y a l i 

cu i t }>•>,• i a ir p e r t e n e c e r t o d o , l o I c a b a l l e r o s o c i u d a d a u o t f 

ya F U E R A N r e l i g i o s o s o s e g l a r e s , s in q u e para e l l o se l e s 

e x i g i e r a p r u e b a a l g u n a . 

En la. a n t i g u a p l a za d e A l m a s ( p a s e o d e l U o r n e - t t -
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ufan l u g a r las f iestas c a b a l l e r e s c a s q u e c e l e b r a b a para, 

c an m e m o r a r loa sucesos f aus tu i para M a l l o r c a . 

V é a i e e l C a p i t u l o I I d a l a o b r a d e l S r . Ra 111 i-, d a ky-

r e í l o r y S u r c d » ' A l i s t a m i e n t o n o b l e d e M a l l o r e í d e l aüo 

1763a. . 

(1) M a i q u í s d e San F e l i p e : C o m e n t a r i o s de la g u a -

1 va d e España e t c . , l i b r o V I I , pág . 

a ello celebrando una gran fiesta en el borne 
en la que los caballeros lucieron espléndidos 
trajes y sin embargo la isla estaba por 1> dinas­
tía que había cesado de reinar, aunque, como 
ocurre siempre en tales casos, se formó un par­
tido adicto a la nueva extirpe, partido que se 
compuso de los individuos más afectados por 
las nuevas condiciones sociales y por aquello* a 
quienes las viejas costumbres no convenían, y 
partido que debió entrar con su rival en una 
sorda lucha puesto que de ella no hay rastro 
alguno y solo podemos conjeturar por lo qye 
después ocurrió. i 

No existió en Mallorca un alma del movi­
miento como lo fué el Príncipe de Darmstadt, 
un inquieto como el Almirante de Castilla o un 
agitador como el Conde de Cifuentes, en elU 
se desenvolvió el germen de la revolución como 
la planta que crece en tierra de atmósfera sere­
na. Pero la levadura de la sedición fermentaba, 
la conjura existía fomentada con eficacia, en 
Palma, capital del Reino, por D. Juan Anto­
nio Bojadors, Conde de Zavellá, que aunque 
catalán, era hombre de gran autoridad en Ma­
llorca por el ilustre y antiguo mayorazgo de 
la casa Pax que poseía en la isla. Valióse par» 
sus fines de U. Francisco Sola, el Juez más anti­
guo de la Real Audiencia de Mallorca y del 
Doctor Pablo Llalbona, Administrador de SU 
hacienda, (') 

El 9 de abiil de 1701 el Consejo de Su Map 
jestad elevóle consulta de que el Virrey de Ma­
llorca IX José Galceran de Cartella Sabastida 
Erill Cardona y Fons cumplía el trienio en et 
cargo el 4 de junio de dicho año y 8. M. man­
dó responder que se consultara el empleo en la 
forma acostumbrada y aunque lo regular era 
pedir ternas a los virreyes de Aragón, Cataluña 
y Valencia, por no convenir al Real servicio no 
se hizo así esta vez y se suprimió dicha forma­
lidad. El Consej'o formuló su propuesta y puso 
en manos de S. M. los memoriales de D. Francis­
co de Eguaras, del Conde de Bureta, del Conde 
de la Alcudia, del Conde de Clavijo, del Conde 
del Rea!, del Conde del Casal y el de U. José 
Sabastida que desempeñaba el cargo, en los que 



IÓÓ 
por sus méritos y servicios suplicaban a Su Ma­

jestad les honrase con dicho empleo que estaba 

próx imo a vacar. 

Por otra parte la Ciudad del Reino de Ma­

llorca insistiendo en la carta que el 10 de octu­

bre de 1700 había dir igido al Soberano, le man­

dó otra el 24 de enero de 1 701 en la que le 

representaban lo mucho que adelantó el Real 

Servieio y beneficio del Re ino el Marqués de 

Vil latorcas, el t iempo que fué Virrey en él 

por lo que suplicaban a S. M. proveyera en él 

d icho Virreynato. La firman Miguel Juan Net, 

Gerónimo Alemany, Salvador Tri iyols, Andrés 

Parets, notario, Pedro Andrés Campos y Jaime 

Sierra 

1 El nombramiento recayó en el Marqués de 

Sardefíola D, Félix Marimón y por no poder 

pasar a ocupar dicho cargo, porque se lo impe­

dían los achaques, fué nombrado, el 12 de junio 

ríe 1 7 0 1 , D. Francisco Miguel de Pueyo. { ' ) 

' El t iempo va pasado y a medida que trans­

curre se acentúa la belicosidad entre el Sobera­

n o y el Pretendiente. Una visita extraordinaria 

l lega a Mallorca, y por unos días llama la aten­

ción. Se trata del caballero Mahomet Arrais y 

tres moros más que, juntamente con un religio­

so trinitario que les acompañaba desde Argel , 

arribaron a la Ciudad, cuya noticia comunicó 

él Virrey el 30 de enero de 1 7 0 1 . 

Era Mahomet Arrais un enviado del rey de 

Arge l que venia para tratar con el de España 

asuntos muy del servicio de dicha Magestad. El 

navio en que iba embarcado llegó el día 13 

diciendo que era del Administrador de los hos­

pitales que la religión de la Santísima Tr inidad 

tenía en Argel y fué al mismo tiempo portador 

de una carta del P. Fray Juan Antonio Vel lo en 

lasque decía iba en él el enviado de S. M. Les 

obligaron a guardar cuarentena y como justifi­

cante de su misión exhibieron, fechada el 22 de 

junio de 1695 ¡a concesión de una patente ge­

neral otorgada por 1). Carlos I I , en la que se 

Suècia se l es diera toda clase de facilidades a él 

Ç Y I A su comitiva, pero aunque entregaron un 

• trasunto de ella, la Junta de Guerra de la isla 

i t r/mó muchas precauciones. 

/ Diéronles, sin embargo, permiso para pasear 

por dentro la ciudad y extramuros, pero se les 

impidió vieran y recorrieran los castillos y forti­

ficaciones. 

( 1 ) M a d r i d : A r e I ñ v o H i s t ó r i c o Nu. i r 1 :L 1 C o n s e j o s . 

— C a r g o * P o J t l ' o » dr M a l l o r c a , l e g a j o n ú i u , 18 .753 . 

Se hospedaron en el Convento del Espíritu 

Santo de los religiosos trinitarios calzados que 

estaba dentro de la capital, y cumplida su in­

tención de permanecer en ella diez o doce días 

marcharon a Alicante, desde donde prosiguie­

ron, seguramente, el Embajador y los suyos el 

viaje a la Corte, (') 

El Virrey Sabastida poco antes de abando. 

nar su cargo, el 15 de junio de 1 7 0 1 , comunicó 

haber recibido la carta del Rey del 15 de mayo 

con el Real Despacho concediendo permiso 

para vivir libremente en Mallorca a los ingleses 

y holandeses católicos que llevaran diez años 

de residencia en la Isla y romo vemos que m i s 

adelante, el 8 de agosto de 1703, el Virrey 

Pueyo envía una comunicación idéntica, cabe 

suponer en una renovación o un recuerdo del 

Real Despacho publicado. Este mismo Virrey 

comunicó el 15 de marzo de t702 haber reci­

bido la carta de! Marqués del Palacio fecha del 

25 de febrero anterior con la disposición para 

que se confiscaran los bienes de los vasallos del 

Emperador. La guerra es ya un hecho y a la 

«Ciutat de Mal lorca» llega el iS de mayo de 

1702 un Real Despacho disponiendo la confis­

cación de ¡os libros de los mercaderes que te­

nían comercio con los ingleses, flamencos y 

holandeses para publicarse el 20 de junio de 

dicho año las hostilidades contra el Emperador 

y aquellos nacionales. El cumplimiento de di­

chos extremos lo notificaba Pueyo al Marqués 

del Palacio, Presidente del Consejo de Aragón 

el 21 de julio de 1702. 

De este ambiente escitado, de este estado 

de cosas se aprovechaban los franceses que, se­

gún se hallaba dispuesto en el artículo 15 del 

Tratado de Riswick, el comercio entre España 

y Francia era libre y en su consecuencia los na­

vios franceses no debían ser reconocidos lo cual 

era causa de que introdujeran tabaco y otras 

mercaderías sin pagar derechos por lo que cau­

saban mucho perjuicio, y los Jurados de Ma­

llorca hicieron una representación el 6 de sep­

tiembre de 1702 que tuvieron que repet i ren 

distintas ocasiones, pues los franceses no guar­

daban la recíproca, sino que reconocían las 

embarcaciones mallorquínas que llegaban a sus 

puertos. 

Fué más tarde, el 26 de agosto de 1705 

cuando el Embajador de Francia, Amelot, quejó-

( i ) M a d r i d : A r c h i v o H i s t ó r i c a N a c i o n a l . C o n s e j o * , 

— C o m e r c i o y C ó n s u l e s d e M a l l o r c a , I r g a j n n ú m . i ! . ; S o . 



se del mal tratamiento que en Mallorca se daba 

a los franceses y de los perjuicios que recibían. 

El oficio fué pasado al Consejo de Aragón y el 

Rey ordenó, por oficio dirigido al Duque de 

Montalto, su presidente, fechado el 3 1 de dicho 

mes y ario, que a las embarcaciones de amigos 

y especialmente de franceses, se les diera el 

buen tratamiento que se les debía. 

I.as quejas que reza el oficio son allana­

miento y registro de casas, el hacer correr la 

voz de que en To lón había peste lo mismo que 

en otros puntos de Francia para así tener pre­

texto aparente para poder negar la entrada a los 

navios de dicha nación vecina, especialmente a 

los cargados de trigo u obligarlos a una cuaren­

tena muy perjudicial y larga. La actividad en 

la resolución de la queja resulta extraordina-

ría. { ' ) 

Se sacan tropas para la península y el pue 

b ' o y el clero comienzan a rebullirse, escasean 

los cweales y por falta de vientos favorables se 

pasan dos meses sin que se introduzca trigo en 

la Isla y por fin llega el acontecimiento espera­

do de un momento a otro. El 6 de junio de 

1704 se publica en Mallorca la declaración de 

guerra a Portugal y al Archiduque Carlos de 

Austria hijo del Emperador. 

A l mes siguiente pidió Felipe un subsidio 

para atender a los gastos de su coronación pero 

la Ciudad no se lo concedió excusándose con la 

pobreza y escasez del Reino, L o cierto es que 

Mallorca debía los coronajes de Carlos II con 

María Luisa de Orleans y con Mariana de Aus­

tria el cobro de los cuales se encargó en 1681 

y en 1691 al Conde de Formiguera, pero los 

Jurados lograron se les dispensase la merced de 

tomar el importe del coronaje de las mil libras 

destinadas a la fábrica de su casa. El coronaje 

del Rey y de la Reyna era de 9000 libras poco 

más o menos. Antiguamente este derecho se 

cobraba de los individuos de todo el Reino y 

cada uno de ellos correspondía con un llorín 

de oro, pero reconociendo los Jurados y Reino 

que para sus vecinos era pesada contribución, se 

acordó los Jurados y S. M. que en adelante solo 

fuese la contribución de 4500 libras de esta mo­

neda mallorquína, 

F.l 3 1 de mayo de 1703 el Tesorero General 

Marqués de Leganés, se encargó de la cobranza 

del coronaje y delegó al Regente de la Real 

Cancillería D, Diego José de Liñán y Muñoz 

lij M a d i i d : A r c h i v o H i s t ó r i c o N a c i o n a l , C o n s e j o ? . 
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para que hiciera efectiva la deuda del Re ino 

de Mallorca. 

Mallorca que había acudido a Carlos II jr 

había logrado una dilación en el pago del coro-

naje, creyó lograr las mismas atenciones al lle­

gar el matrimonio de Doña Luisa de Saboya y 

en tanto que hacía los trabajos para, el lo, el 

Marques de Leganés ordenó embargos en casi 

todos los más considerables derechos de la 

Universidad consignados a los «creditors cen -

salistas» por lo que acudieron excusándose en 

los malos años. • 

Además se le pedían dos coronajes y como 

era costumbre contribuir solamente a los de las 

reinas, solicitó se le aclarara dicho punto, de­

clarando el Rey que el derecho a cobrar era 

solo el de la Reina y que se pagase por las per­

sonas y de donde era costumbre en lo pasado. 

El Gran y General Consejo resolvió el 8 de 

Julio de 1704 elevar una suplica a S. M. para 

que le dispensara del citado pago excusándose 

en las malas cosechas o aplazara la cobranza 

para tiempos más oportunos o que se le permi­

tiera pagarlo del caudal de la fortificación. La 

instancia iba firmada por el notario público 

Buenaventura Roiger. Pero Liñán, el delegado 

de Leganés, al día siguiente representaba a su 

superior no se hiciera eco de las disculpas que 

le presentaban y trabajaba con ardor para que 

no se concediera la prórroga solicitada. (') 

Tales eran las andanzas por qué atravesaba 

Mallorca cuando el 3 1 de agosto de 1704, en 

una galeota procedente dc Ibiza llegó para sus­

tituir a D. Francisco Miguel de Pueyo*que ya 

había cumplido el trienio, el nuevo Virrey don 

Baltasar Cristóbal de Hijar, Conde de la Alcu­

dia, que no hizo su entrada en Palma hasta el 

día 2 dc septiembre. 

La tranquilidad reinaba en Mallorca, las no­

ticias de los acontecimientos guerreros, de los 

progresos de las armas del Archiduque y los 

avisos de próximas escuadras, sobresaltaban de 

vez en cuando a! buen pueblo que se apasiona­

ba en sus comentarios. A veces llegaban nuevas 

de éxitos alcanzados por las huestes de Felipe 

V , como las que trajo el primero de Mayo de 

1706 un pingüe francés, de haber logrado aque­

llas la entrega de Barcelona y el castillo de 

Monjuich, que crédulamente se aceptó y fué 

causa de festejos, de un repique general dc 

campanas, T e Deum -al día siguiente y salvas 

11) M a d r i d : A r c h i v o H i s t ó r i c o N a c i o n a l . C o n s e j o s , 

— D e r e c h o d c C u r e ñ a j e d e M a l l o r c a , l e g a j o • u r o , 18,798, 



TOA 

EN LOS BALUARTES, SALVAS QUE SE REPITIERON EL 1 0 

DE AGOSTO POR RAZÓN DE NUEVOS SUPUESTOS ÉXITOS 

DEL R E ; FELIPE. 

HEMOS DICHO QUE EL PUEBLO Y EL CLERO EM­

PEZÓ A REBULLIRSE y ASI HUBO DE SER CUANDO e l 1 0 

DE DICIEMBRE DE 1 7 0 1 , ESTO ES, A PRINCIPIOS DEL 

GOBIERNO DEL SOBERANO BORBÓN, TRES O CUATRO 

HOMBREA FUERON DETENIDOS POR h a b l a r DE SU 

MONARCA y EL OBISPO HIZO LO PROPIO CON SIETE U 

OCHO SACERDOTES, POR IDÉNTICO MOTIVO. 

EA DE PRESUMIR QUE EL CLERO RECORDANDO QUE 

LA CASA DE AUSTRIA h a b l a CONSTRUIDO 80.000 

TEMPLOS, { ' } q u e EL ARCHIDUQUE e r a d e LA MISMA 

FAMILIA QUE POR ESPACIO DE DOS SIGLOS h a b í a r e ­

GIDO LOA DESTINOS DE ESPAÑA Y QUE e l PRETEN­

DIENTE CARLOS HABÍA NOMBRADO A LA VIRGEN d e 

MONSERRAT GENERALÍSIMA DE SUS EJÉRCITOS, ESTU­

VIERA CON TODA LA FUERZA DE SU OPINIÓN a l LADO 

DEL AUSTRÍACO Y UNA VEZ QUE ÉSTE FUÉ e l DUEÑO 

DE LA ISLA, NO REFRENÓ SU ALEGRÍA y DEMOSTRÓ SU 

CONTENTO POR LOS MEDIOS d e SU a l c a n c e , CUIDAN­

DO EN SUS SERMONES DE ENALTECER LA FIGURA DEL 

ARCHIDUQUE SOBERANO, COMPARÁNDOLE UNOS CON 

ALEJANDRO MAGNO ( ' ) Y OTROS CON DAVID ( ' ) , a l a ­

BANDO SIEMPRE SU PIEDAD Y EXPLICANDO CON f a ­

VORABLES PALABRAS LO SIMBÓLICO DE SU NOMBRE. 

DICE EL MARQUÉS DE SAN FELIPE e n SUS « C O ­

MENTARIOS»: 

«CONTAMINÓ LA CONJURA A LOS ECLESIÁSTICOS 

RELAJADOS POR LA MAYOR PARTE DESDE QUE MUERTO 

EL OBISPO D . PEDRO DE ALAGÓN, HOMBRE DE l a 

m á s SEVERA y RÍGIDA DISCIPLINA ECLESIÁSTICA, LLENO 

DE VIRTUDES Y DEFENSOR ACÉRRIMO DE SU JURISDIC­

CIÓN y AUNQUE LE SUCEDIÓ EN l a PRELACIA FRAY 

FRANCISCO ANTONIO DE LA PORTILLA, RELIGIOSO OB­

SERVANTE, HOMBRE EJEMPLAR Y d e l a MAYOR fide­

LIDAD AL REY, NO TENÍA TANTA AUTORIDAD COMO 

SU ANTECESOR, Y ASÍ LOS ECLESIÁSTICOS s e MAN­

CHARON LIBREMENTE DE LA TRAICIÓN, QUE TRASCEN­

DIÓ A LOS REGULARES, PRINCIPALMENTE A LOS.CAPU­

CHINOS*. ( ' ) 

CURA FUÉ EL p r i m e J O QUE s a c ó e l RETRATO DEL 

ARCHIDUQUE, UNO DE TANTOS QUE d e BUENAS A PRI­

MERAS APARECIERON Y QUE NO e s DE PRESUMIR t r a ­

JERAN COMO MERCANCÍA O COMO RECLAMO LOS NA­

VIOS EXTRANJEROS DE l a CONQUISTA, Y CONTRA LOS 

(1) F f i y A p l o n i o P e r e l l ó : T r i u n f o s f e s l i v o j t i c , 

( » ) O p . c i t . 

(3 ) F r i y T h o o i a i B a r c e l ó : R e a l R e t r a t o d e l A u s l r i a -

co M o n a r c a a t e , p í g . i t . 

(4) M a r q u e * d e San F e l i p e : C o m e n t a r i o s » la g u e r r a 

d* fispafia, l i b r o V I I , p í g . 

clérigos parece que se dirigió la autoridad de 
Felipe V al entrar de nuevo en posesión del 
Estado insular que por un corto espacio de 
tiempo se le había escapado de las manos, 

Contando pues con tan buen elemento en 
que apoyarse y teniendo el terreno preparado, 
tuvo el Archiduque la perspicacia suficiente 
para enviar como representante suyo a tomar 
posesión del Reino que creía le pertenecía a un 
noble que gozaba de su favor y estaba empa­
rentado con la aristocracia del país. Embarcóse, 
el citado personaje en una escuadra anglo-ho-
landesa que dirigida por el almirante inglés don 
Juan Leake, hizo rumbo a Mallorca, cruzó sus 
cosías y echó anclas delante de su capital el día 
1 5 de septiembre de 1706. 

D R . F E R N A N D O P O R C E L . 

(Continuará.) 

E L U L T I M O M A N D O 

del General Barceló 
( 1 7 9 0 - 1 7 9 1 ) (*) 

Finalizaba el año 1790 cuando los moros, 
siempre guerreros y enemigos de F.spafta, aviva-

{ * ] E l p r e s e n t e t raba jo es lá b a s a d o en los d o c u m e n ­

t o ! i n é d i t o s p e r t e n e c i e n t e s al G e n e r a l B a r c e l ó , q u e 

c o n s t i t u y e n e l l e g a j o s e ñ a l a d a cun la le t ra M, e p í g r a f e 

(Interesante fjt/n-^t-gi, d * la n u t r i d a c o l e c c i ó n d i p a ­

p e l e s d e l m i s i n o , q u e se c o n s e r v a n c u i d a d o s a m e n t e en 

e l A r c h i v o M u n i c i p a l d e P a l m a d*i M a l l o r c a . D i c h o v o ­

l u m i n o s o l e g a j o c o m p r e n d e : 

Corrtlpa. con ti Sor. VilUrí iitdt 3 dt . Y o c r í , de t-go 

i.i 1 o dt Sepit. dt f¡t,t. 

Correspondencia rtstnada con tt Patriarca, ¡a Cun­

dí sa dé Vaílltnconrt y et Marqs. dt Villadariai. 

Corresponda, dt oficio ton Valdes, desde qt UimiS S. F. 

ti nido, dt lar ftttrjat ntlcalts dt A Ixras. r * £ dt Enero dt 

rjftjj. ( E n e r o a J u n i o ) . 

Corresponda, ton ei Sor, Condt de l·loridabianca, dt$* 

dt q. S. E. toma ti mando en O de Eno. dt i-t}i. 

Lista Oral, dt la Oficialidad destinada en el A pasta­

dero de Algecirat a ¡as òritntt del Fimo. Sor. Coman­

dante General dt ella I)ti, Atilinto Marcelo. 

Corresponda, con distintas íla/ntes. de Ruques, anclados 

en esta Bahia de Alxfcita*. 

Corresponda, con cario* Comtes, de Buques sueltos qe 

110 son de la escuadra. — Tamb'éu se incluye la corresponda, 

de los Comtts. dt tas Lanchas dt futr\a qe son de esta es­

cuadra. 

Difertnití Memoriales. 

Correspondo,, dt tos lii/or r Par imites del Otnl. y la dt 

otras personas tn el año tjo)i y hay algs. cartas del ailo de 

IJtft. ( E n t o t a l unas l o o ca i tas p a r t i c u l a r e s y a l g u n e s 

o t r o s d o c u m e n t o s v a r i o s . ) 



ron oirá vez sus eternas hostilidades contra 
nuestjas plazas, llegando en su osadía las ague­
rridas huestes del Sultán, a sitiar y atacar brio­
samente la ciudad de Ceuta. 

Pensó entonces Floridablanca en su castigo 
ejemplar, y aunque con razón, preocupábanle 
más los horrores y peligros de la revolución 
francesa que los intereses nacionales del otro 
lado del Estrecho, no dudó en enviar a Marrue­
cos cañones y soldados, y con buques de los 
apostaderos de Cádiz y Cartagena, ordenó la 
formación inmediata de una escuadra, que para 
auxilio de Ceuta y bombardeo de Tánger, pron­
to se reunió en Algeciras, nombrando después 
por Ti, O. de 5 de Noviembre, Comandante en 
Jefe de dichas fuerzas marítimas, al Teniente 
General de la Real Armada 1). Antonio Barceló 
y Pont de la Terra. 

En Palma encontrábase a la sazón nuestro 
ilustre paisano, disfrutando entre los suyos de 
un bien ganado descanso, cuando el 19 de No­
viembre arribó a este puerto la fragata de gue­
rra Sania Fhrtntina, (') cuyo Comandante, el 
Capitán de Fragata I ) . Baltasar Hidalgo de €is-
ncros traía exclusivamente la comisión de en­
tregar a D. Antonio de parte del Bailio Fr, don 
Antonio Valdés, entonces Secretario Universal 
de Marina de Carlos IV, un despacho urgente 
que decía así: 

*El Rey se lia dignado conferir a V, E. el 
mando de las fuerzas navales que se congregan 
e i la bahía de Algeciras; y lo advierto a V. E. 
d : su R1. orden para que en la fragata que con­
duce este pliego se traslade a aquel Apostadero. 
Dios gue. a V. E. m*. a1. S". Lorenzo 5 de No­
viembre de 1790. - Valdèso. 

Lleno de orgullo por tal nombramiento y 
del entusiasmo por combatir que siempre le 
había distinguido, se dispuso el General Barce­
ló, a pesar de sus 73 artos de edad, a cumplir 
inmediatamente la antedicha R. O. y después 
de otorgar su segundo testamento el día 3 4 , 
ante el notario D. Marcos Joaquín Roselló, (*) 
abandonó Mallorca en la citada fragata que se( 

hizo a la vela, arbolando su insignia a las dos 
de la madrugada del 25 de Noviembre. 

Los vientos contrarios, propios de la esta­
ción, prolongaron su viaje a doce días por lo 

[ ) ) C a i i p a n c r , CronUòn ifii)¡ii htmi P ü l m a i g S t , y s e m a n a r i o Palm.t dt Sl>tlít*rt>i d e l 17 d e N o ­

v i e m b r e d e I79O. 
(ij A r c h i v o d e P r o t o c o l o s d e P a l m a . — L i b r a de ¿l~ 

timas voluittetdrt del m í.11 ¡o,,, ( o l i I J J a 1 3 ) . 

io3 
que el General no arribó a LA bahía DE ALGECI­
ras hasta EL 7 de Diciembre A LAS CINCO y MEDÍA 
de la tarde y cuando ya se HABLA PACTADO y 
aprobado la suspensión de hostilidades ENTRE EL 
Comandante Militar de Ceuta Y EL JEFE DE LAS 
tropas marroquíes, anunciándose LA MARCHA A 
Madrid de los Embajadores DEL Sultán, EN CON­
secuencia délo cual, pocos días después, recibió 
de Valdés la siguiente comunicación; 

« N O existiendo ya las ideas DE agresión QUE 
tuvo el Rey contra el Emperador de Marruecos, 
a ñn de castigar su mala fe, para LO QUAL PREVI­
ne a V. E. de orden de S. M, que SE trasladase 
a Algeciras a tomar EL mando de las fuerzas 
navales que allí existen; es SU R 1 . voluntad QUE 
V. E. subsista en ese Pueblo POR AHORA SIN EN­
cargarse del referido mando hasta QUE reciba 
nuevas órdenes de lo que ha de EXECUTAR; PERO 
me manda S. M. advertir A V. E. QUE LE HA SIDO 
muy grato el zelo y eficacia con que SE PUSO en 
viaje para obedecer sus R5. ordenes. DIOS GUAR­
de a V. E, m s. a*. Madrid 14 DE Diciembre DE 
1790.—Valdés.» 

Obedeció enseguida el General la ORDEN DEL 
Gobierno, aunque trastornaba DE seguro SUS 
proyectos, y contestó al Ministro, (33 DICIEM­
bre) notiñeándole su INMEDIATO DESEMBARCO, 

pero, como hombre activo e incapaz DE PERMA­
necer en la inacción, no pudo MENOS DE ROGARLE 
QUE suplicase AL MONARCA el NECESARIO PERMISO 

para trasladarse a Ceuta por unos 4 DÍAS, «SOLO 
con el ñn de reconocer aquella Plaza, j la DIS­
posición de las Valerias del CAMPO MARROQUÍ, 
para poder informar A S. M. con conot". PRACT*. 
en caso de necesidad...» 

Accedió éste a la pretensión DE D. ANTONIO, 
quien, a poco de recibir AVISO del Baylio CO­
municándole la decisión Real, MARCHÓ A CEUTA 
en un jabeque, y algunos días DESPUÉS y TERMI­
nada ya cumplidamente su misión EN CUYO DES* 
empeño le ayudó con GUSTO EL GOBERNADOR DE 
la plaza D. José de SOTOMAYOR, ELEVÓ AL REY SU 
criterio sobre la destrucción de LAS DEFENSAS 
enemigas, en una exposición FECHADA en DICHA 
ciudad el 18 de Enero de 1 7 9 1 y CUYA PARTE 
más interesante dice así: 

«...con R1, Licencia DE 4 DEL corriente, QUE 
solicité, HE pasado a esta Plaza, CON EL ÚNICO 
ñn de reconocer el campo. 

Fisto lo he verificado, a Dios GRACIAS, ATODA 
mi satisfacción, p.r LA parte del Norte, Y DEL 
Sur; y hallo la proporción MÁS VENTAJOSA PARA 
LOGRAR V. M . quanto pueda DESEAR; EN CUYO su-



"PUESTO, ofrezco a S. M., CON responsabilidad, el 

tráfer a esta Plaza quanlos Cañones, y Morteros 

tengan los Moros en sus Valerias, y otras mayo­

res'ventajas, sin que ellos lo puedan impedir. 
: Para esto S o r . no necesito más que todas 

fas Lanchas que yo tenia en Mahón, el que se 

•limpie et Foso que abraza estos dos Mares; le 

Compañía de Presidarios, para tomar yo los 

que me parezcan; y los voluntarios que quieran 

seguirme: Por lo que; 

Supp. Í D a V . M. se digne admitir mis buenos 

deseos, y hacer de estas especies, que en .des­

ca rgo demi conciencia, y por el mejor servicio 

:de S/M., he crehido que devia elevar a su alta 

consideración, el uso que fuese de su K 1 . ngra-

-do; asegurando a V . M. el buen éxito que pro­

pongo, mediante Dios; y haciendo presente a 

¿Vi M , al mismo tp 0 . , que esta Paz no podrá 

subsistir, por la poca fee que hay en los Mo­

ros.» 

Más esta arriesgada proposición de Barceló, 

^reveladora de los fervientes deseos del General 

de ser útil a su patria, no fué tenida en cuenta 

en la Corté, de donde se limitaron solo a noti­

ficarle, (carias del Conde de Campo Alange del 

15 de Febrero y de Floridiiblanca del 30 de 

.Agosto) que S. M . se había «enterado» del pro­

yecto, a pesar de haber aquel acudido repetidas 

veces a algunos de sus prestigiosos amigos, co­

mo eran entonces el Patriarca de las Indias, el 

Marqués de Villadarias, el Conde de Cifuentes 

y la Condesa de Daillencourt, rogándoles, in­

terpusieran su influencia personal cerca de Car¬ 

,los- IV para que éste diera la Real conformidad 

a su anhelado pensamiento, de cuyo éxito no 

dudaba y pronosticaba ya el veterano General, 

-al decir córr ilusión en una carta: «solo con las 

lanchas espero dar una victoria muy completa 

•y.- gloriosa, mediante el favor de D ios » , aña­

diendo después en otra, que, « c o m o autor de 

ellas, nadie sabrá darles el valor que tienen 

mejor que yo; y siendo su manejo, inmediato, el 

puesto más arriesgado, ese es el que yo apetez­

co, en servicio de V . M . y honor de la nación.» 

Pero como pronosticó D, Antonio en la ex­

posición antes inserta, la paz con los moros no 

pc*31a subsistir por largo tiempo. Rotas las ne­

gociaciones por su Embajador en Madrid, que 

reintegróse a su pafs, y amenazadas seriamente 

nuestras plazas por las tropas del Emperador, 

engrosadas con nuevos contingentes y favoreci­

d a además por un copioso contrabando de 

armas y municiones que los bajeles reales se 

afanaban por evitar, el Gobierno español no 

quiso esperar más, y declarando formalmente la 

guerra al de Marruecos, dio el mando de la 

flota <pie seguía reunida en Algeciras y la jefa­

tura de aquel Apostadero al Teniente General 

[ ) . Francisco Javier Morales de los Rios, Co­

mandante Ceneral de las fuerzas navales del 

Mediterráneo, quedando por tanto, D. Antonio 

Barceló, en consecuencia de esta disposición, 

desembarcado en el citado puerto y sin destino 

alguno en aquella escuadra para cuyo mando 

se le habla mandado llamar. 

C o m o se ve, igual que en el memorable blo­

queo de Gibraltar, once años antes, la estrella 

del marino mallorquín palidecía otra vez, obscu­

recida por la sombra de la intriga y del favori­

tismo de los envidiosos de su gloria; pero el 

General no pareciéndole acertada ni justa aque­

lla disposición del Gobierno de S. M. que iba 

en verdad en menoscabo de la graduación y de 

les méritos ( ' ) del que como él llevaba grabada 

[1) D . F i a n c i s c o 1. M u r a l e s Ut l os l ü n s P i n e d a y 

V a l e n z u e l a , T e n i e n l e G e n e r a l o c h o a ñ o s m á í m o d e r n o 

q u e B a r c e l ó , e r a ti>jo d e n o b i l í s i m a fam i l i a c o r d o b e s a y 

c a b a l l e r o p r o f e s o d e ] h a b i t o dc S a n l í a g o . I n g r e s o e n La 

Rea ] Ai ruada en 1747 y d e s u b a l t e r n o se h a l l ó e n d i v e r ­

sos c ó m b a l e s con b e q u e s d e las p o b n d a í b e r b e r i s c a s , 

e n u n o d e l o s c u a l e s q u e d ó tan l a s t i m a d o e l l u s t r e d e 

nues t ras a r m a s , q u e se l e f o r m ó causa , y c o m o l o d o s lea 

d e m á s o l i c i a l e s d e su n a v e , fué s u s p e n d i d o d e e m p l e o y 

s u e l d o p o r a l g ú n l i e n i p o . En 170a s u n d o T e n i e n t e d e 

N a vi,7 y s e g u n d o d e la f ragata Ifei miar -r, q u e r e g r e s a b a 

d e A m è r i c a fué a p r e s a d a por los i n g l e s e s y c o m o su c a p ­

tu ra se c o n s i d e r ó des lu -nrosa para e l p a b e l l ó n e s p a ñ o l , 

f u é d e g u d a d o so C o m a n d a n t e y M o r a l e s i n h a b i l i t a c i ó 

por d o s a ñ o s , q u e d e b í a c u m p l i r d e a v l ut tu L-io en los 

Rea l e s j a b e q u e s . X a e e g ó d e s p u é s c o n m r j o r s u e r t e por e l 

O c é a n o } ' a m b a s A m è i i c a s y c o m o Je f e m a n d ó v a r i o s 

n a v i o s v f r a ga tas , d e s e m pe ir a n d o l u e g o d u r a n t e tres 

años la C o m a n d a n c i a d e l A p o s l a d e i o d e tu H a b a n a . Eo 

1 700 e m b a r c ó en e l n a v i o San Carla<l c o m o G e n e r a l su -

b o r d i n t d o d e la e scuadra d e l M a r q u e , d e l S o c o r r o , c o n 

la q u e h i z o la c a m p a ñ a d e C a b o F i n i s t e r r e , has ta q u e 

e l r d e M a r z o d e i 7yr fue p r o m o v i d o a T e n i e n t e G e ­

n e r a l . 

P o s t e r i o r m e n t e , e n 17^7, no s u p o a c r e d i t a , su a r d o r 

g u e r r e r o c o m o s t g u r . d u J e f e d e la e scuadra e s p a ñ o l ! en 

'el c o m b a t e d e C a b o San V i c e n t e , p o r lo q u e TUL- o t ra v e z 

p r i v a d o d c su e m p l e o y d e p e r m i s o pa i a p r e s e n t a r s e e n 

la C o r t e y e o las c a p i t a l e s d e los D e pai t i 111 en los , e n t i ­

n á n d o s e c o n t r a é l la o p i n i ó n p ú b l i c a , q u e l l e g ó a p u b l i ­

car p a s q u i n e s q u e d e c í a n : 

« P a r a a l i v i o d e n u e s t r o s m a l e s 

la cabeza d e M o r a l e s . » 

( V é a s e su b i o g r a f í o en e l I I t o m o , p á g . $7} d e la o b r a 

d e l V i c e a l m i r a n t e P a v i a Oaícrí¡t biogràfica tít ¡os Gtnt-

rales de Marina, M a d r i d 1871, d e d o n d e l o m a m o s e s t o s 

d a t o s . ) 



en su rostro (as muestras ríe su fidelidad y de 
sus valerosos servicios, reclamó enérgicamente, 
enviando a la Corle para el Monarca y Minis­
tros de Marina y Guerra, tres representaciones, 
la primera de las cuales copiamos a continua­
ción: 

«Se f ior .—D," Ant . ° Barceló; Teniente g. de 
la R. Armada; A L. R . P. de V . M., con el de­
bido respeto, espongo: Que V . M . se digno lla­
marme, aquí, pata castigar yo ta mala fee del 
Marrueco, 

Haviendo cesado, por entonces, las ideas de 
agresión que V . M. tenía coutra aquel Sobera­
no, se sirbio mandarme subsistir en este Pue­
blos; pero sin tomar el mando de las fuerzas 
navales que devían congregarse en esta Bahia, 
(y se havía dignado V . M. conferirme) hasta 
nuevas ordenes de lo que deverfa yo executar, 
(pie aun aguardo. 

En el día veo, con el ma.' dolor, haver em­
pezado, de nuevo, las hoslilidades contra los 
Marroquíes, sin contarse conmigo, ignorando 
la causa, renovado el mismo objeto de mi h e ­
ñida. 

N o puedo persuadirme S. r a que sea la 
intención de V . M . de tenerme aquí en inac­
ción, y al frente del enemigo, sufriendo un des­
aire que se hace muy notable, y que a la ver­
dad, no creo merecen mi buen celo y amor al 
mejor serbícío de V . M., como tengo bien acre­
ditado; en esta atención: 

Supp. t 0 a V . M . muí encarecidam.", se d i g ­
ne disponer de mi lo que fuere mas de su R.1 

agrado; en inteligencia de que deseo sacrificar 
el corto tiempo de mi vida en el mejor servicio 
de V . M.; pues hay valor y conoz im. " p." todo, 
a Dios gracias. Alxeciras 22 de Ag . 1 0 de 179 1 . 

— A L. R. P. de V . M . — D . " Ant . » Barceló.» 

A esta exposición contestó Valdés a Barceló 
con fecha 6 de Septiembre, diciéndole, que 
S. M . ttíene bien presentes sus deseos y su mé­
rito, pero que no habiendo en la actualidad 
objeto digno de emplear ru persona sin ofensa 
de su carácter,» quiere el Rey que permanezca 
en Algeciras, «por si se presentase alguna e x ­
pedición u otro destino que merezca fiarse a su 
acreditada aptitud y esforzado ce lo . » 

Continuó, pues, D. Francisco Javier Mora­
les al frente de ta escuadra, sin que llegara ésta 
a realizar operación alguna de verdadera im­
portancia (según comunicaba a D. Antonio uno 
de sus más leales oficiales y amigos, D, Pablo 
Estapar, Comandante del jabeque Gamo) y solo 

I O Í 

cuando en Diciembre del mismo año { 1 7 9 1 ) y A 
pesar de las órdenes de la Gorle de que bom­
bardeara Tánger, acordó, el citado general, en 
junta de Jefes, que el ataque a dicha plaza era 
imposible (') es cuando se firmó su relevo, nom­
brando por la siguiente R. O. de 3 de Enero de 
1792 , para substituirle en el mando de la flota, 
a D. Antonio Barceló. 

"Condescendiendo el Rey a los deseos de 
V . E. y sus repetidas instancias desde que en 
virtud de Real Orden se transfirió a ese destino, 
para que se le emplee en las acciones de g u e ­
rra que ofrecen las hostilidades contra el Rey 
de Marruecos y sus dominios; y teniendo S. M . 
en consideración el largo tiempo y extraordina­
ria fatiga que ha sufrido en el mando de ese 
Apostadero el Teniente Genetal D. Francisco 
Jav.' de Morales, cuyo desempeño ha merecido 
la Real Aprobación; se ha servido resolver que 
V. E. le releve enel mando de las fuerzas na­
vales congregadas en ese surgidero con aquel 
objeto: y que ponga desde luego en práctica lo 
que se Ife tiene comunicado al referido General, 
a quien prevengo lo conveniente en el asunto, 
y a V, E. le advierto de R. 1 Ord." para su exacto 
cumplimiento. D. gue. a V . E, m.* a.1 Madrid 3 
de Enero de 1 7 9 2 ,—Valdés . » 

Componíase la escuadra de nuevo encomen­
dada a Barceló de las fragatas Perla y Santa 
Rosalía, de 34 cañones, que mandaban los ca­
pilares de navio D. Martín Serón y D. Ángel 
González, respectivamente; los jabeques San 
Blas, mandado por el capitán de fragata don 
Ignacio Fonnegra, San Leandro y A/rica, cuyos 
comandantes eran los tenientes de navio don 
José lrisarri y D. Manuel Alarcón; tres divisio­
nes de lanchas de fuerza que sumaban en junto 
44 unidades, al mando, la primera, del capitán 
de navio D. Antonio Boneo (*), la segunda, al 

11) R ibas i i t P i n a , Ei Cap-iU Toiii, c o n f e r e n c i a l e i d » 

en e l M useo A r q u e o l ó g i c o D i o c e s a n o d e P a t m a d e M a ­

l l o rca e i 17 l i e M a y o d e 1919 y p u b l i c a d » e n M a d r i d en 

e l .\iimmini Jt AriitltrU. 

( a ) D . A n t o n i o B o n e o , V i l l a l o n g a , B r o n d o y V a l l é i , 

d e n o b l e f a m i l i a m a l l o r q u i n a y c a b a l l e r o d e l h á b i t o d e 

S a n t i a g o , p e r m a n e c i ó d e s t í n a l o en la e s c u a d r a s o l o h a s ­

ta m e d i a d o s d e l mea d e M a r i o ( 179a ; en que j e transfirid 

al D e p a r t a m e n t o d e C a r t a g e n a para r e p o n e r sn q u e ­

b r a n t a d a s a l u d . Es te d is t i n g u i d o J e f e , sentó p l a c a d a 

G u a r d i a M a r i n a e n 17Í17, a s c e n d i ó a A l f e r e í de F r a g a t a 

en 1770, » A l f e r e í d e N a v i o e n 1771 a T e n i e n t e d e F r a ­

g a t a en 1771 , « T e n i e n t e d e N a v i o en 1777 y a C a p t ­

iu ¡1 d e F r a g a t a en 1 7 8 1 . N a v e g ó , m u c h o po t l o t m a r e s d e 

E u r o p a y A m é r i c a , e s t u v o en las i s las M a l v i n a s , F i l i p i ­

n a s , e t c . , y a s i s t i ó * [os depcubr i miento» anstralej, Se 

file:///iimmini


loó* 
de D . Juan Carranza y la tercera, ni de I ) . r e ­

dro Truji l lo, ambos capitanes de fragata; y una 

división de buques menores apostados en R ío 

Palmones, cuyo comandante era el de igual 

graduación D. José Castellani, Ascendía apro ­

ximadamente el tota) de tripulantes de esta riota 

a unos 2.500 hombres (') 

Posesionado del mando de la misma inme­

diatamente de recibida la citada R, O . y deseo­

so de cumplir lo antes posible lo que en ella se 

le indicaba, el 1 1 de Enero, dispuso se reunie­

ran los 18 Pilotos prácticos de la escuadra para 

dictaminar la ocasión mas oportuna en que po­

dría verificarse la salida de las fuerzas para las 

costas de Marruecos, y al siguiente día ordenó 

a P . Antonio Boneo pasase a operar a Ceuta 

con 7 lanchas cañoneras de. la primera división, 

dándole las instrucciones convenientes para el 

buen desempeño de su servicio; (*) y notificó con 

h a l l ó t a m b i é n e n n u m e r o s a s e ï p e l i c i o n e s y « c u l o n e s 

d e g u e r r a , y en e l d e s g r a c i a d o c o m b a t e d e C a b o San 

V i c e n t e (1797) en e l q u e m a n d a b a e l n a v i o San Juan 

"Ktpúmuceno. Fué p r o m o v i d o p o c o d e s p u é s a B r i g a d i e r 

y m u r i ó t n P a l m a e l j o d e M a y o d e 1817, s i e n d o e n t e ­

r r a d o en San F r a n c i s c o . 

( t ) F o r m a b a n su o f i c i a l i d a d d e m a r , 1 C a p i t a n e s d e 

N a v i o , 11 C a p i t a n e s d e F r a g a t a , d e e l l o s 3 g r a d u a d o s , 

3 2 T e n i e n t e * d e N a v i o , t i T e n i e n t e s d e F r a g a l a , 17 A l ­

f é r e c e s d e N a v i o , 16 A l f é r e c e s d e F r a g a t a y 4 G u a r d i a s 

M a t i n a * . En e l l a f i g u r a b a n a d e m a s d e l ya citad.? d o n 

A n t o n i o B o n e n , a l g u n o s o t r o s m a l l o r q u i n e s c o m o e ran 

tos T e n i e n t e s de N a v i o D . O o o f r c B a r c e l ó y D , Bar -

li l o m é R o s e l l ó , C o m a n d a n t e d e la cannne ra l a t i na 

KúmtIV ¡ s v s1 d e F . á g a t a D , A n t o n i o M ¡ a l i e . C o ­

m a n d a n t e d e Ja o b u s e r a Numero ó E m b a r c a d o s en 

la e s c u a d r a i b a n t a m b i é n e l P i l o t o p i a d i c o d e n ú ­

m e r o D . M i g u e l P a d r i n a s , » d e c o n o c i d a i n t e l i g e n ­

c i a , c o n e s p e c i a l i d a d t n e l M e d i t e n á n v o » , e l C i r u ­

j a n o d e la c l a se d e s e g u n d o s , D . José I g n a c i o d e O l c z a , 

d e s t i n a d o en 1 1 f raga ta Perla, y e ! D r . en S a g r a d a T e o ­

l o g í a y M a e i l r o en A r t e s D . M i g u e l A l e m a n y , C a p e l l á n 

da l a s l a n c h a s d e f u e r z a , n o m b r a d o d e s p u é s p r o v i s i o n a l 

d e la A r m a d a . 

( i ) « Q u e r i e n d o e l R e y q u e se h o s t i l i c e 1 l o s R a s a -

l í o s d e l E . i i p e r a d o r d e M a r r u e c o s por q u i n t o s m e d i o s 

sean i m a g i n a b l e s , d i s p o n d r á V . M . s i e m p r e q u e Lus 

t i e m p o s l o p e r m i t a n , se s i t u e n d o s L a n c h a s en la p a r t e 

d e l Sur d e C e u t a en la E n s e n a d a d e la T r a m a g ü c r a c o n 

o b j e t o d e i n c o m o d a r a l o s M o r o s q u e v i e n e n a p r o b e h e r 

su c a m p a m e n t o p o r e l c a m i n o d e T e ' . u a n , a c o r d a n d o 

V . M , c o n e l G o b e r n a d o r d e a q u e l l a P l a za , q u e l u e g o 

q e . estos s ean í e c o n o c i d o s p o r e l V i g i a d e l H a c h o se l e 

h a g a n l a s s e ñ a l e s c o r r e s p o n d i e n t e s para a b a n z a t s e las 

L a n c h a s a i m p e d i r l e s e l l i b r e t r a n s i t o q u e en la a c t u a l i ­

d a d t i e n e n , y c o m o es tos B u q u e s p u e d e n sa l i r p o r e l 

f o s o d e la P l a za a u n q i ' e sea s in p a l o , p o r e s t e m e d i o se 

r e g r e s a r a n p o r e ] m i s m o p a r a g e c u a n d o c o n b e n g a . 

P o r I g u a l r a zón ae s i t u a r a n o t ras d o s L a n c h a s a la 

i n m e d i a c i ó n d e la B o c a d e l N o r t e d e l f o so para a b a n z a r -

ígtral ferJia a! Ministro, el haberse encargado 

de la escuadra, af>adiendo, ademas, que por el 

temporal no habían podido «alistarse los bu -

ques que debo llevar para incomodar a T a n -

ger>, y volvió a comunicar el 19, (contestando 

a un despacho del Baylio) diciéndole que en 

su poder la documentación y proyectos que 

de orden suya le había entregado el general 

Morales, preparaba el plan de ataque a aque­

lla plaza, que enviaría, para su aprobación, 

antes de hacerse a la mar, pero que el tiempo 

continuaba en mal estado y dificultaba los 

aprestos. 

Rn 17 de Enero contestó Valdés al primer 

despacho del General comunicándole que el 

Rey «ha resuelto que pretextando la contrarie­

dad en los tiempos en la actual estación», se 

suspenda el ataque a Tánger, pero *que subsis­

ta siempre la apariencia para con el público de 

modo que se crea por todos ser efectiva y cons­

tante la idea de atacar aquella plaza y cos­

tas. . - ( ' ) 

Pero a pesar de esta orden y a tenor tam­

bién de lo que en ella se indicaba, el Genera! 

Barceló, a] que apoyaban su ayudante perso­

nal, el capitán de fragata D. Fedro Cabrera, el 

Mayor y subinspector de la escuadra U. Cosme 

de Carranza, y el secretario de la Comandancia 

General de las fuerzas navales de Algeciras don 

s e a v a t i r q u a l q u i e r a p a r t i d a do M o r o s q u e se a d e l a n t e n 

a h r c e r f j n g o a la P l a z a , ya sea p r . la cañada d t l R i v e r o 

o p o r o l i o p a r a g e ; d e v i e n d o s e m a n t e n e r e s t e A p o s t a d * ro 

i g u a l m e n t e d e n o c h e q u e d e d ia s i e m p r e q u e - l o s l i e 111 pos 

l o p e r m i t a n q u e d a n d o los C o m a n d a n t e s d e las L a n c h a s 

a p o s t a d a s r e s p o n s a b l e s d e lits fa l tas q u e r e s u l t a r e n por 

e l p. co c e l o . 

(1) C o n i g u a l Techa se r e m i t i ó a B a r c e l ó una r e l a ­

c i ón fie 18 j e f e s y o f i c i a l e s d é l a R e a l A r m a d a y C u e r p o 

d e A r t i l l e r í a , d i s t i n g u i d o s e n la a n t e r i o r c a m p a ñ a , q u e 

S, M , q u e r í a se l e s p r e m i a s e c an ascenso d e m é r i t o en la 

p r i m e r a y s u c e s i v a s p r o m o c i o n e s , y e n t r e los q u e se h a ­

l l a b a n n u e s t r o s pa i sanos D ; A n t o n i o M i r a l l e s y D . O n o -

f re B a r c e l ó . Es te i n t e l i g e n t e m a r i n o , q u e c i t a m o s var ias 

v e c e s en e l c o r s o d e n u e s t r o t r a b j j o , era s o b r i n o y y e r n o 

d.r D , A n t o n i o , ( h i j o d e su h e r m a n o D . B a r t o l o m é y da 

duna A n a M a r í a P u t g i , y m a r i d o d e su h i j a m e n o r d o ñ a 

C a t a l i n a B a r c e l ó y J a u m e , c o n la q u e casó en 1781, 

y e l o f i c i a l d e su m a y o r p r e d i l e c c i ó n y c on f i an za . D i s ­

t i n g u i ó s e m u c h o en e l c o r s o c o n t r a i n f i e l e s , b l o ­

q u e o de G i b r a l t a r , r e c o n q u i s t a du M e n o r c a , e j i p e d i -

c i o n e s a A r g e l , t n d i f e r e n t e s n a v e g a c i o n e s , y t r a n s ­

p o r t e s , e n l a s o p e r a : i o n t s n a v a l e s d e la g u e r r a c o n F . i r t -

c ia (179^) y d e la n u e v a g i l e t r a c o n t r a l n f r l r l e r r j . F u é 

l u e g o C o m a n d a n t e d e M a r i n a d e M e n o r c a y f a l l e c i ó e n 

P a l m a e l 13 d e O c t u f t e d e 1806, s i e n d o C a p i t á n d a 

F r a g a t » , r e t i r a d o , 



José Ruiz de la Torre , al que hizo trasladar des­

de la Contaduría de Mallorca, creyó, como ellos, 

conveniente, estar preparados y prontos para 

cualquier eventualidad que pudiera presentarse, 

por lo que prosiguió, con igual entusiasmo al 

alistamiento de sus buques. 

Estos trabajos verificábanse muy lentamente 

pues se tropezaba, además del regular estado 

de aquellos, con la carencia de la instrucción 

necesaria de buena parte de las tripulaciones, 

y con el gran retraso de los suministros por 

parte de los Arsenales, por más que, debida­

mente autorizado, valíase también D. Antonio 

de los pertrechos y servicios de los buques, 

que, destinados como sus jabeques a ocupar y 

vigilar el Estrecho y costas marroquíes, arriba­

ban de continuo a la bahía de Algeciras; y así 

escribía reservadamente a Floridablanca en 7 

de Febrero, diciéndole: «me ha sido preciso 

empezar la obra de raíz, y extraño como el Ge­

neral Morales trataba de bolver al bombeo, no 

teniendo cosa con cosa.» 

« . . Y puede asegurar V . E . a S. M . q. c de­

jándome obrar, y ayudándome el tpo., hemos 

de castigar al Marrueco a satisfacción del Sobe­

rano con el fabor de Dios, y si no bastase la pri­

mera vez, bol veré cincuenta.» 

Mientras tanto recibía el animoso marino 

numerosísimas cartas de felicitación desús bue­

nos amigos y basta de admiradores desconoci-

doe, en que dábanle *mil enhorabuenas», «por 

la resurrección de su mérito y fama» ^ ' ) , algunas 

de ellas muy expresivas como la del Capitán 

General de Mallorca D. Bernardo de Tortosa 

que le manifiesta «su satisfacción de aver man­

dado nuestro amable Soberano—dice—se en­

tregue a V . E. del mando de esas fuerzas nava­

les, que en verdad ya hera bastante el chasco, 

el que le han dado y sentíamos sus apasio­

nados...» 

Junto con estas cartas se conservan en el 

Arch ivo Municipal un sinnúmero de peticiones 

de jefes, oficiales, cadetes, clases y soldados de 

todos los cuerpos de la Armada f del Ejército 

que desean servir en su escuadra y bajo sus ór­

denes «sacrificarse en servicio del Rey . » Entre 

las numerosas solicitudes de esta índole des­

cuellan por su patriotismo y desinterés las dt l 

Conde de Saint Genois, D. Diego Choquet, Don 

Francisco H ida lgo de Cisneros, D. Francisco 

{ • ) C o m o c u r i o s i d a d c o n s i g n a r e m o s q u e D . A n t o ­

n i o G e l a b e r t , d e P a l m a , r e m i t i ó al G e n e r a l « c u r t a c a n -

l ida i l de f i t t ' i i c la :o s t r h a mia ¿le! a ñ o i -SS . , . 

IÓ? 
Javier de Uriarte, D. Fernando Roco , D . Luis 

Noail les, D . Manuel de Aguirre, D. Ramón 

Zalvide, D. José M, a Heredia, D. D iego Qúeve-

do, D. Joaquín Urrutia, D. Bemardino y don 

Andrés I'erler, D. Francisco Moscoso, I ) . José 

Falcón, D. Santiago de Z.uloaga, D, Andrés A z ­

nar, etc., etc., cuyas peticiones van apoyadas y 

recomendadas por distintos personajes como el 

Marqués del Socorro, el Conde del Asalto, el 

Marqués Villadarias, el Conde de las Lemas, la 

Condesa de Prados Rubros y otros, y a los que 

gustosamente contesta Barceló, excusándose, sin 

duda, al decir que tenía ya cubiertos todos los 

destinos de la escuadra. 

Una de las cosas de que más cuidaba y 

preocupaba al general era el impedir d contra­

bando de armas y pertrechos que conducían a 

las playas enemigas naves de todas clases y es­

pecialmente de nacionalidad británica por lo 

que la vigilancia y los reconocimientos por par­

te de las unidades menores de la escuadra era 

constante y extremadísima en el Estrecho, y así 

en cierta ocasión, al tener noticia de la salida 

de un buque inglés con 150 quintales de pólvo­

ra y balas protegido por una corbeta de dicha 

nación, ordenó el S de Febrero, al comandante 

del jabeque Gamo, saliera en unión de los nom­

brados San lilas y África, en su seguimiento, lo 

que verificaron cumplidamente, reconociendo 

la ensenada de Tetuán y comunicándole luego 

el citado jefe que « L a corbeta inglesa l levó de 

remolque, el falucho que salió de esta Plaza de 

Gibraltar por lo que se ve claro estan empeña­

dos los Ingleses a favorecer los Moros y me te­

mo tengamos un encuentro » 

Se imprimió por entonces mucha más acti­

vidad a los preparativos de la escuadra, para la 

que el 16 de Febrero lk-garon de Cádiz las fra­

gatas Santa Paula y Santa Lialbina, conducien­

do víveres, municiones y 20 hombres y un ca-

capataz de la Maestranza para recorrer las lan­

chas de fuerza; pocos días después arribó de 

Ceuta, con cuya plaza, igual que con Cádiz, 

sostenía Barceló frecuente comunicación por 

medio de faluchos, él jabeque San Leandro con 

diferentes efectos; a fines de Febrero l legó otra 

vez la fragata Santa Palhina, con cargo de 

bombas, granadas, perchas, lonas y betunes, y 

a principios de Marzo el jabeque San Lino, 

dejó en Algciras además de jarcias y motone­

ría, hasta 4.733 libras de hierro, planchuela y 

clavilla. 

La noche del día % de este mismo mes tuvo 
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lugar entre Estepona y Marbella una lamentable 
ocurrencia que costó la vida a 18 marineros de 
la escuadra. Por la mariana de este día había 
salido de Ceuta ccn dirección a Algeciras, una 
división de fuerzas sutiles compuesta del jabe 
que San Blas, falucho de la Real Hacienda 
San Francisco de Borja y las cañoneras Nú­
meros J, 7 y y.íV e n ' a B inmediaciones del 
Estrecho, un cambio de viento del S. O. al 
N. O. que puso en compromiso a todos los bu­
ques, partió la entena de la lancha Número IJ, 

por lo que tomóla a remolque el jabeque, hasta 
que, aumentando el viento y ta mar, y dormido 
en una fugada, le faltaron los calabrotes, zozo­
brando la cañonera sin que fuera posible auxi­
liarla, pereciendo su tripulación formada por 
18 plazas y de la que solo se salvó su Coman­
dante, el alférez de navio D. Rafael Scqueira, 
por la circunstancia de haber pasado a cenar a 
bordo del jabeque cuando este tendió los re­
molques. 

Dispersada la división en aquella noche 
tempestuosa, la cañonera Número j¡ que hacia 
agua, tuvo que embarrancar en la playa de 
Marbella y la /, el falucho y el jabeque 
San Blas, arribaron maltrechos al puerto de 
Málaga; (') su comandante, el capitán de fraga­
ta D. Ignacio Honntgra a su llegada a Algeci-
ras, fué sumariado y arrestado por el Ceneral 
en la fragata Perla, hasta que se sustanciase la 
causa de la pérdida de la citada cañonera, subs­
tituyéndole en el mando del jabeque, D. Ünofre 
Barceló, por ser el teniente de navio mas anti­
guo de la escuadra. 

De todo lo anteriormente expuesto, y de 
otros muchos detalles que no mencionamos 
para no alargar demasiado er.te artículo, dedú­
cese, el amor que por el buen servicio sentía el 
marino mallorquín y los deseos fervientes de 
combatir y de ser útil a su patria que inunda­
ban su alma, para lograr lo cual no escatimaba 
sacrificio alguno. Sin embargo, una circunstan­
cia inesperada vino a truncar una vez más sus 
ilusiones, cuando más ocupado estaba en sus 
trabajos: fué esta, la muerte del Sultán de M a ­
rruecos en un encuentro guerrero con su her­
mano, y que Barceló, tan pronto como tuvo 
noticia de la misma, puso en conocimiento del 
Ministro en la siguiente forma; 

fExcmo . SR.—Con f,1'* de 2 del corr , " se me 

,1) D o c u m e n t o s c u i d o s , y F e r n a n d e z D u i o . .\\cn-

frttgie) ie la ArmaJ,, BspMoía, M a d r i d 1SÍ17. pj», o i j . 

avisa con certeza haver muerto el Rey de Ma­
rruecos en una Batalla q. c le dio su hermano 
Muley Jehen. 

Y o , sin embargo, boy continuando, con ac-
tibidad, estas obras fpues todo lo he hallado en 
el estado más deplorable) y disponiendo las 
cosas p . a q.' c ocurrencia; mientras no se me 
prevenga lo contrario por S. M. a q." espero se 
sirva V. E, hacerlo presante. A l x . ' 0 1 15 de Mz. u 

de "7gz.— Anl . " Barceló.» 

Consecuencia del trágico fui del Soberano 
Marroquí, fué la debilitación del poder militar 
de los moros, que anhondadas más sus diferen­
cias, se desangraron en luchas intestinas, aban­
donando sus pretensiones sobre las plazas espa­
ñolas, circunstancias que aprovecharon sus Go­
bernadores para someter a los más rebeldes, 
llegándose pronto a una avenencia, que, de 
momento y refiriéndose a nuestra Ilota, trajo 
consigo la orden de la casi absoluta suspensión 
de su alistamiento, y pasado algún tiempo, tra­
taba y formalizaba la paz, y terminada por tan­
to la guerra, la dispersión y reintegro a sus 
primitivos Apostaderos de los buques que com­
ponían aquella escuadra, que con tanto celo 
preparaba nuestro ilustre paisano, quien en este 
sentido recibió a mediados dc Junio el siguiente 
despacho del Baylio: 

« N o siendo ya necesaria la permanencia en 
ese Apostadero de las fuerzas marítimas del 
cargo de V , F. ha determinado el Rey, que, 
quedando solo en él los Javeques para lo que 
pueda ocurrir en Ceuta, se retire V, K. a Carta­
gena con todas las Lanchas de fuerzas y Galeo­
tas, y la fragata Perla, enviando a Cádiz la 
Santa Rosalia, con lodns los pertrechos y d e ­
más géneros sobrantes que hubiese en ese Apos­
tadero, y retirándose a sus respectivos Departa­
mentos los Individuos de Brigadas, y del Minis­
terio y los demás empleados. S. M. esta satisfe­
cho del celo que V, F. ha manifestado en el 
desempeño de esa Comandancia, y dexa al ar­
bitrio de V. E. si no le acomodase desembarcar 
en Cartagena, el seguir directamente con la 
Fragata a Mallorca para restituirse a su Casa, 
todo lo qual participo a V. l i . para su inteligencia 
y cumplimiento. D. s gue. a V, K. m. s a. s Aran-
guez 1 2 de Junio de 1 7 9 2 .—Valdés . » 

El 18 expresó Barceló su conformidad a 
esta l í . O., que como te ve al dar por termina­
da la campaña, disolvía la escuadra y deshacía 
ya para siempre sus propósitos, retirándose, 
después de tantas circunstancias, sin haber te-
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nido ocasión de combatir. Expuso solo algunas 
necesidades del servicio, entre ellas la conve­
niencia de que acompañasen a la fragata Perla 
en su comboy a Cartagena, los jabeques San 
Pías y África, y prestada la aprobación Real y 
comunicada por Valdés el 29, el 12 de Julio, zar­
pó de Algeciras el General con toda la división 
de cañoneras, más habiéndoles sobrevenido un 
tiempo a las pocas horas de su salida de aquella 
bahía se vio precisado a entrar de arribada en 
el puerto de Málaga, en donde dio fondo a las 
doce de la noche del día 1 3 . 

l'nos días después, llegó sin novedad en 
sus cuarenta y siete buques a Cartagena, y lue­
go de habérsele abonado por la Tesorería de 
aquel Departamento los goces de embarcado 
que le correspondían desde el día que se pose­
sionó de las fuerzas de Algeciras, reintegróse 
sin dilación a su tierra natal. 

Va en Taima, donde arribó tras cuatro días 
de viaje en la fragata Feria, el 28 de Julio, (') 
vio con amargura Barceló, como la guerra de 
Marruecos, apagada solo por un momento, vol­
vía enseguida a retoñar, y con tal motivo, sufrió 
una vez más el valiente marino la ignominia de 
otra postergación. 

Por las Gazetas, por las cartas de los bue­
nos amigos y por las noticias que de la Penín­
sula le traían los Patrones de sus correos, íbase 
enterando el General, como dueño por segunda 
vez Morales del mando de otra escuadra apos­
tada también en Algeciras para operar contra 
tos moros, marchaba a las costas de Africaj 
bombardeando a Tánger el 24 de Septiembre, 
y como, a pesar de haber sufrido algunos des­
calabros sus buques ( ' j por el fuego de las ba­
terías de la plaza y muchas bajas en sus tripula­
ciones, S. M. el Rey «En atención a la calidad 
y buenos servicios» tenía a bien concederle 
f merced de título de Castilla para sí, sus hijos 
y sucesores, con la denominación de Conde 
Morales de los Rios, libre del servicio de lanzas 
y del derecho de media annata por su vida» (') 

Y este fué el último, el cruel desengaño que 
sufrió nuestro denodado guerrero, que idolatra 
por consiguiente del honor suspiró siempre por 
poder acudir donde quiera que retumbase el 

(1 Semanario Palma dt Mallona de ! 4 de Agotto 

de 1791. 
(i) E r a o ellos,' tas fúgalas Catalina (insígnia; y 

Durotta, jabeques Gamtt y.Sa» Blas, balandra Prí/Hfra 
küQÍUii&n, seis l u chas cañoneras y seis bornbaiderai, 

\i) Gaítta iit Madrid del 13 d e Noviembre d- 1793. 

cartón y las reales escuadras sostuviaran la in­
signia nacional con la fuerza de sus armas. 

Oon él terminó su larga vida militar el ge­
neral Barceló, sin mancha, sin desdoro y cuan­
do sin otro patrimonio que su espada y su va­
lor, luchando sin descanso no solo contra los 
enemigos de su patria y de su Rey, sino contra 
las animosidades, propias de la envidia y malas 
pasiones, había ya logrado alcanzar casi el más 
alto escalón de la brillante carrera de la mar. 

J U A N L I . A B R È S V B E R N A L . 

A L G U N O S D A T O S 
PARA LA BIBLIOGRAFIA DEL OBISPO NADAL 

(COSTINLMCIÓS) f l ) 

57—Eloquentissimi viri Joar.nis Colomü ca-
nonici balearicí opuscula postuma, sive oratiun-
culae variae, ques dicaverat llm. Dno. D. B. N , 
Episc. Majoricensi, nunc in lucem editae.—Pal-
mae Balearium.—Typis Salvatoris Slavel! et Se-
bastiani Garcia.—Anno-18ro —8.° 

Es, según Bover, una preciosa colección 
que no se acabó de imprimir, por haber falleci­
do el O. N . que costeaba los gastos de la im­
presión. 

58.—Por mediación del O, N. se consigue 
adelantar la causa de beatificación del Venera­
ble Borguñy*—Vida y martirio del venerable 
siervo de Dios Pedro Borguñy; Mallorca, i8ao 
—107. 

59—D. B. N.*—Constituliones in Lultiano 
Baleari Majorica: Collegio B. V. Marite Sapien-
t$Bé observando; Palm;e, 1834-11. 

60.—El O. N. en tas Cortes* —Examen his­
tórico de la reforma constitucional que hicieron 
las Cortes generales y extraordinarias, desde que 
se instalaron en la isla de León en 1810 basta 
que se cerraron en Cádiz en 1813, por D. Agus­
tín de Arguelles; Londres, 1835 —II—111 y 406. 

61—Discurso en las exequias que el M. I. 
Ayuntamiento de esta ciudad celebró por el al­
ma del limo. Sr. D. B. N. y C , O . de esta Dió­
cesis, el día 20 de Febrero de 1891, en la iglesia 
de S, Francisco de Asts.—Discursos de D. Jo£é 
Amengual, Pbro,, Canónigo de la Santa Iglesia 
de Mallorca; Palma, 1 8 3 9 . - 1 — 1 . 

Repr, del n.° 56, II, 
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62 — Epitafio del O. N. en la Catedral. Su 

intervención en el Colegio de La Pureza. Sus 
donativos para la fnndación de la casa de 
expósitos,—Permiso que concedió para cier 
tas obras en el Cam-Roig. Recuerdo de este 
Prelado en Manacor. Durante su obispado con­
tinúa la vicaría de San Lorenzo sufragánea 
de Manacor y se crea la de Palma.— Pa­
norama de las Islas Baleares por D, Anto­
nio Furió; Palma, 1 840—45 , 66, 89, 90, 129, 
"49 y 164. 

63 —El O. N. y varios prebendados en-
iquecieron la custodia de la Catedral con 
preciosidades de oro y pedrería*—Historia 
de Mallorca, notas a la de Dameto por 
D. M, Moragues y D. J. M. Bover; Palma, 1841 

— J 9 J -

64—N. y C. (B.)—Memoria biográfica de 
los mallorquines que se han distinguido en la 
antigua y moderna literatura, por Joaquín Ma­
ría Bover Rosselló—Palma, 1 8 4 2 — 2 1 3 . 

V. además págs. 62, 76, 79, 80, 244, 284, 
287 y 3 8 1 . 

65—D. B. N. y C—Diccionario Histórico-
Geográfico Estadístico de las Islas Baleares, por 
Joaquín M 1 Bover de Rosselló; Palma, 1843 — 
CCLXXXI , 

66—D. B. N „ por D. Joaquín M.» Bover— 
Panteón Universal, revista que se publicaba en 
Madrid, según creemos. 

No hemos viste esta biografía escrita por 
Bover, que él dice haber escrito en la obra ci­
tada bajo el n.° 74. 

67—N. y C, (B.)—Varones Ilustres de Ma­
llorca, por J. M. Bover y R. Medel. Obra ador­
nada con retratos grabados en madera, por A. 
Martínez—Palma, 1847—649, 

El retrato del Sr. N. que publica al em­
pezar su biografía es copia del que se con­
serva en ÍES Casas Consistoriales de Palma — 
V. además tas págs. 224, 246, 3 1 1 , 635 , 672, 
674 y 743-

6g—D. B. N.*—Nobiliario Mallorquín, pro 
p. Joaquín M.» Bover; Palma, 1850—259. 

70—El O. D. B. N. posesiona de Montesión 
a los PP. de la Compañía de Jesús. Su Vicario 
General asiste al acto de tapiar el aposento del 
Venerable Alonso Rodríguez al instalarse en 
dicho Colegio el de artillería de Segòvia—Vida 
del Bealo Alonso Rodríguez, por D. Antonio 
Furió; Palma, 1 8 5 1 —m y 163. 

71 - B, N. y O.—Viage literario a las iglesias 
de España, por D. Jaime Villanueva. Viage a 
Mallorca. Madrid, nSsa - X X I I - 1 6 0 . 

7 í — D . B. N, y C — Episcopologio de la 
Santa Iglesia de Mallorca, por D. Antonio Fu­
rió, Palma, 1 8 5 2 — 5 2 5 . 

73—Compendi de! Catecisme de la Doctri­
na Cristiana que per us de la seua Diócesis 
maná publicar el Il·lustríssim Sr. D, B. N. bisbe 
de Mallorba—Palma—Imp, de P. J. Gelabert — 
1 8 5 4 - 2 . 0 - 1 3 6 págs. 

Además de esta edición hay de este Com~ 
ptndi al menos las siguientes: 

Una en 1 6 . 0 m, de 147 págs., sin poder 
precisar el nombre del impresor ni año de 
publicación por estar rota la primera pági­
na del ejemplar que vimos; y tres más de 
igual tamaño impresas por F. Guasp en 1873 , 
1884 y 1898, de 36, 39 y 36 págs. respectiva­
mente. 

V. los números to y n . 

74—Llegada a Solier del O. N. y muerte de 
su padre. Obras que costeó en dicha población. 
Su fallecimiento*—Historia de la expugnación 
de Sóller por el ejército de Oechiali y victoria 
ganada por los de aquella villa, por Joaquín 
M,* Bover; Palma, 1 S 5 6 — 1 7 7 , 182, 183, 184, 
185 y 186 . 

75—D. B. N. costeó los grados y distinguió 
i D. Antunio Jaume, Pbro., más tarde Recior 
del Seminario*—Rio^rafía del Dr. D. Antonio 
Jaume, Palma, 1857 — 6. 

76—N. y C. (D. B.), por Manuel Béjar -
Bibliografía Eclesiástica completa, redactada 
por distinguidos eclesiásticos y literatos; Ma­
drid, i 8 6 2 - X l V - 9 * 4 , 

77—Biografía del Ilustrísimo y Reverendísi­
mo Señor Don B. N. y C , dignísimo Obispo de 
Mallorca. Dedicada a los moradores del pueblo 
de Sóller y demás personas amantes de la vir­
tud, del saber y de la ilustración. Por D. Gui­
llermo Puigserver y Llull, con título superior 
Centralista,... Mallorca - Imp. de Juan Colomar 
— 1864 — 4.™—zo págs. más 3 finales sin nu­
merar. 

En la pág. 20 reproduce el soneto a que se 
refiere el n,° 
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(Continuará). 
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H I S T O R I A 
de l C o l e g i o de fJtra. Sra. de Mon t e -S i ón , 

de la C o m p a ñ í a de d e sús , de la C iu ­

d a d de Mallorca, desde su prin­
cipio cor? el orden de los 

Rectores, y años. 

(CONTINUACK'.N) 

Mas antes que se acabase lo restante del 
quarto de las necessarias ala fin deste mismo 
año 1597 se començo a edificar el quarto de las 
officinas que esta unido con el Refitorio y co -
mençose de edificar juntamente con el mismo 
Refitorio y la causa de començar esta obra sin 
perficionar el sobredicho quarto de las necessa­
rias dise el P. Borrasa en dicho quaderno que 
fue por la grande necesidad que teníamos de 
una sala qt e se havia de hazer ensima del Refi­
torio para que en ella se juntasen los de la con­
gregación de los caballeros y officiales seglares 
que aviendo crecido mucho en numero no ca­
bían en ninguna pieça de casa sino en sola la 
Açotea que era incoveniente y también era 
grande pesadumbre assi para los defuera que 
avían de subir tan alto y por escalera trabaxosa 
cómo jara los de casa que los veían los seglares 
y en parte inquietavan quando subían y baxa-
van los corredores y las cámaras de los nuestros 
la qual sala en ser acabada cirv io para dichas 
juntas con grande comodidad dellos y de los 
nuestros sin inquietarse los nuestros de casa, 

Los ministerios espirituales en sermones 
confessiones comuniones y Doctrinas Christia-
nas perseveraron todo este año con fervor y 
fruto hizieronse en este año algunas misiones 
publicando en ellas el Jubileo concedido el 
sumo Pontífice con extraordinario concurso a 
los sermones y Doctrinas Christianas de modo 
que no quedava hombre de sufficiente edad y 
discreción que no se confessase y comulgase 
para ganar el dicho Jubileo quitóse el abuso de 
jugar a naj pes dineros tirados del qual abuso 
resultava perdidas del dinero inquietudes y al­
gunas veces riñas quemáronse muchos juegos 
de naypes y otros les lleuavan a la casa donde 
los Padres habitavan y les corlavan y ochavan 
delante la puerta como quien enramava la calle 
de los Padres con los pedaços de los naypes 
que fue de grande consuelo y edificación de 
todos. 

Fue a predicar la quaresma a la Villa de 
Inca el P. Antonio Ciar y llevo consigo para 

I I I 
confessar y enseñar la Doctrina Christiana al 
P. Matheo Reguer hizose en toda la quaresma 
muchissimo fruto y moviéronse tanto los prin­
cipales que trataron offrecer renta para dar 
principio a un Coll. 1 '—Sucedieron en esta salida 
dos cosas dignas de mencionar. 

La una fue que dos hermanos tenían bandos 
con otros y tratando estos Padres con ellos de 
su paz se sospecho que los mismos hermanos 
secretamente impedían la paz, castigo Dios a 
estos dos hermanos porque el uno dellos cayo 
enfermo y no quiso perdonar sino quando ya 
estava para morir y su modo de muerte causo 
grande temor a todos y dentro muy pocos días 
la muger deste muerto cayo enferma y murió 
y el otro hermano dentro poco tiempo riño 
con uno y le mato con una estocada y des­
pués yva siempre desterrado y vago como otro 
Caín que assi castiga Dios alos que no quieren 
perdonar. 

La otra cosa fue que otro no quería p e r d o ­
nar a su enemigo cayo también enfermo y no le 
quiso tampoco perdonar asta la ultima boqueada 
y su muerte causo.pena y escándalo a los que 
lo vieron y supieron. También sucedió este año 
de 1597 en esta ciudad de Mallorca un milagro 
muy publico por medio de la reliquia de la Fir­
ma de N. S. P. Ignacio y fue que una muger 
devota viuda llamada Juana Clara Noguera 
germana del P. Antonio Ciar religioso de nues­
tra Comp.* de quien arriba muchas veces se ha 
hecho mención avia casi dos años que padecia 
grande enfermedad de sus ojos y aplicándole 
muchos remedios antes empeorava la enferme­
dad que se remediase vino a perder del todo la 
vista del un ojo y quedando enfermo el otro 
vino poco a poco al cabo de un mes a dismi­
nuirse tanto la vista del que solo veya como 
somhras las cosas (pie miraua y finalmente l lego 
a perder la vista del otro y assi quedo ciega de 
ambos ojos. Avisado desto su hermano el Padre 
Antonio Ciar Religioso de nuestra Comp. ' la 
fue a visitar y le llevo la dicha reliquia y exorto 
a su hermana que tuviese devoción a N. S. Pa­
dre Ignacio y le dixo que rezasse tres vezes el 
Pater nost. y tres vezes el A v e María y que pu-
siesse dicha reliquia ensima sus ojos tomo su 
hermana la reliquia y en averse ido el P. Anto­
nio Ciar e'la con mucha devoción y fe hizo lo 
que el Padre avia dicho púsose la reliquia enci­
ma los ojos empeço de resar tres vezes el Pater 
nost, y el A v e Maria y luego sintió una gran 
frescura en sus ojos como de Rosas y se le qui-
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tp el gran fuego y dolor que antes en ellos pa­
decía y perseverando en rezar hasta nueve ve-
zea el Pater nost. y el Ave María abriendo los 
ojos hallo y experimento que havia cobrado la 
vista de los dos ojos y diciendo a vozes que 
veya claramente a los que estavan presentes y 
daclarando la manera como havia cobrado la 
vista se maravillaron todos y se arrodillaron y 
dieron gracias a Dios por tan grande milagro y 
quedo Un sana de sus ojos que aquella misma 
tarde seno con los de su casa comiendo cosas 
contrarias al mal de los ojos y al otro dia se 
puso A mirar la luz del sol y a cocer en lienso 
muy delicado y haviendo tenido muy fuertes 
occasiones de alteraciones para que la vista se 
le alterase hasta el dia de su muerte que fue al 
principio deste año 1 6 1 3 en que esto se escrive 
siempre persevero en la salud de sus o jos .— 
Este milagro fue muy manifiesto en esta ciudad 
de Mallorca y se provo con información auten­
tico por el ordinario y después se puso en el 
Rotulo y proceso que se hizo in ordine ad ca-
nonizaiionem de N. S, P. Ignacio el año 1607 
como en el discurço desta historia se vera. 
En este año 1507 se tuvo congregación pro­
vincial en el Coll." de Barselona en el mes 
de mayo para eligir procurador para Roma. 
Fue alia como procurador deste Cotí." el Padre 
Juan Rico que havia acabado su trienio de 
Rector de¡.te Coll. 0 fue eligido por procurador 
el P. Juste mas como vino patente que fuese 
provincial fue a Roma en su lugar el P. Lo ­
renço de San Joan que era elegido en primero 
lugar después de la elecsion del dicho P, Pedro 
Juste. 

tn el mes-de Julio deste año 1597 llegan­
do la patente de N. S. G. Claudio Aquaviva 
que el P. Pedro Juste tomase et cargo de la 
Provincia dexo de ir a Roma y fue en su lugar 
el P. Lorenço de San Joan y el P. Pedro del 
Villar acabo su ofñcio de Provincial y el Padre 
Pedro Juste le einpeço y fue el treceno Provin­
cial de ta Provincia de Aragón conforme el 
numero y orden que llevamos dellos en esta 
historia. 

A C de octubre deste mismo año 1597 
vino de la casa Professa a este Coll.° de Ma­
llorca el y. Hyeronimo Torrellas natural de la 
villa de Alcolea en Aragón déla diócesi de Lé­
rida su venida fue a leer grammatica como la 
leyó tres años y después se bolvio alos collegios 
de tierra firme. 

Estando el P. Baptista Gcncr cerca de 

la fin de su curco que havia empeçado en 
octubre de 1595 el P. Benedito Mas dio prin­
cipio a otro curco de Artes en este mes de 
octubre deste año 1597 con buen numero 
de estudiantes seglares y le continuo con 
provecho dellos como abaxo se dirá y este 
fue el undécimo curco que se leyó en este 
Coll.» 

En el año 1598 residían en este Coll,° 
de Mallorca 25 es asaber 1 3 Padres y 12 
Hermanos y* de los Hermanos los tres eran 
escolares y los 9 coadjutores como se dize 
en las annuas manu scriptas deste mismo 
año. 

En las annuas estampadas deste año 1598 
hasiendo mención de la Provincia de Aragón 
se dize que havia diez casas y en ellas 300 Re­
ligiosos de la Comp." en la cassa professa de 
Valencia 4 1 , en el Coll. 0 40, en Coll.° de Çara-
goça 40, en el de Barcelona 30, en el de Gan­
dia 3 1 , en el de Calatayud 1 6 , en el de Gerona 
ai, en el de Taraçona 20 en este de Mallorca 
25 y en la casa de Probación de Tarragona 32 . 
—También se dize que la Provincia de Aragón 
fue augmentada este año en el Collegio de 
la Seu de Urgel y en la casa de Probación 
de Oriola las quales dos casas fueron este 
año admitidas por N. P. G. pero aun no se 
havia empegado a residir en ellas después el 
año siguiente empeçaron los nuestros de re­
sidir en la Seu de Urgel y en Origuela verdad 
es que la casa de Origuela presto se dexo 
con orden de N. Padre General Claudio Aqua­
viva. 

Lo espiritual deste Coll." en ministerios de 
sermones confesiones comuniones y Doctrinas 
Christianas en todo este año procedió bien y 
con fruto de las almas. 

MARTÍN GUAL.UA, S. J. 

(Cviititiuard). 
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